Es innegable que situaciones como la planteada no resultan ajenas a la realidad “globalizada” que nos toca enfrentar día a día en el mundo laboral actual. Cada vez son más las empresas que atraviesan profundos procesos de cambio y reestructuración y requieren, no sólo una porción extra de esfuerzo y dedicación por parte de todos los involucrados, sino también, y fundamentalmente, una gran capacidad de adaptación.

Pero vayamos a nuestro caso conflicto. Como pudimos apreciar, son muchos los cambios que se avecinan, mucha la incertidumbre que reina en el ambiente, pero también son muchas, y grandes, las oportunidades que se presentan; que están ahí, al alcance de la mano. ¿Cómo aprovecharlas? ¿Cómo atravesar este momento tan complejo? ¿Cómo seguir?

En primer lugar, es indispensable mantener la mente despejada y entender que toda empresa, no importa su envergadura, atraviesa crisis. Y que cada crisis es una oportunidad. Una oportunidad para mostrar todo aquello de lo que somos capaces; para poner en práctica nuestra creatividad y sacar lo mejor de nosotros. Y eso es justamente lo que tiene que hacer Lucila. A lo largo de los años, ha sabido ganarse tanto el lugar que ocupa en la organización como la confianza de su jefe y eso es algo que debe capitalizar. Debe convertirse en su “sostén”, escuchándolo y apoyándolo en todas las etapas del proceso. Sería muy útil que pueda sentarse con Antonio y decirle, muy clara y sinceramente, que ella también está preocupada, como todos, pero que confía plenamente en sus capacidades y que, trabajando juntos, como el equipo que fueron y continúan siendo, lograrán “atravesar la tormenta”. Para ello, deberían poder elaborar, en conjunto, un plan de acción a futuro.

¿Cuáles serían los puntos clave en los que Antonio y Lucila deberían enfocarse?

• Análisis de situación: estudiar en detalle el escenario imperante, teniendo muy en cuenta a todas las personas y áreas involucradas, para entender, lo mejor posible, cual será el nuevo cuadro de situación y el rol de ambos dentro del mismo.
• Elaboración de una estrategia de máxima: determinar, en ambos casos, cual sería la situación deseada (por ejemplo: continuar trabajando juntos o bien, para Antonio, obtener una nueva posición en otro país y para Lucila recibir nuevas responsabilidades) 
• Búsqueda de alternativas: evaluar otras opciones. En otras palabras, tener un plan B para recurrir a él en caso que la alternativa de máxima no fuera factible.

En lo que hace específicamente a Lucila, ésta debe dejar de ver a Valeria como una amenaza. Por el contrario, lo ideal sería observar sus fortalezas y tratar de imitarlas. Podría capacitarse en inglés (sus ingresos se lo permiten) y desarrollar las relaciones interpersonales que son el valor agregado de Valeria. De esta manera, estarían en pie de igualdad para afrontar todos los desafíos que se presenten.

Finalmente, pero no menos importante, Lucila debería elaborar su propio plan de carrera. Es decir, analizar cuidadosamente cuales son sus objetivos a mediano y largo plazo, teniendo siempre en cuenta su estrategia de máxima y las alternativas disponibles. Hasta podría descubrir que en el abanico de posibilidades que se abren hay un desafío muy interesante esperándola; una posición que tal vez nunca imaginó para sí misma.
